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D E L 

OBISPADO DE SALAMANCA 

Las reclamaciones se harán, en el preciso término de un mes, 
a l a D i r e c c i ó n d e l B O L E T Í N ECLESIÁSTICO, c a l l e d e l a R ú a , 59 . 

H L o e u e i o N 
de Nuestro Santísimo Padre Benedicto XV a los predicadores 

cuaresmales de Roma. 

El 16 de F e b r e r o fueron recibidos por Su Sant idad 
los párrocos y oradores sagrados de la presente Cua-
resma en Roma, quienes según cos tumbre , p res ta ron 
ju ramento delante del Arzobispo de Filipo, Monseñor 
Fal ica . 

El Padre Santo, acompañado de Su Vicar io Gene -
ral, el eminentísimo Cardenal Ponpili, de su Noble An-
t ecámara , Fami l ia res Guard ia noble, llegó al Aula 
Consistorial , donde sentado en el Trono, dirigió a los 
p red icadores el s iguiente discurso: 

"Un año hace que, en iguales c i rcunstancias , Nós 
p regun tábamos al Doctor de las gentes con qué pa la -
bra podríamos haber sa ludado más propiamente a los 
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predicadores de la Santa Cuaresma reunidos en Nues-
t ra presencia; y San Pablo Nos inspiró entonces, el sa-
ludarles con el nombre expresivo de "hombres de 
Dios„ tu autem homo Dei (L ad Tim VI. 11). La mis-
ma salutación podríamos ahora dirigiros a vosotros, 
amadísimos hijos, que os preparais a predicar la Di-
vina Palabra durante la próxima Cuaresma en las Igle-
sias de Roma. Mas, si el nombre que mejor cuadra al 
predicadores una prueba i r re f ragab le del respeto, que 
les es debido, al mismo tiempo que a ellos debe per-
suadírseles de las vir tudes indispensables para el ejer-
cicio de su excelso ministerio, Nos parece que este 
doble fin se conseguiría más fáci lmente, si se tuviera 
un conocimiento perfecto del oficio confiado a los pre-
dicadores. 

Al amor de las personas y de las cosas, es necesa-
rio que preceda el conocimiento y estima de las unas 
y de las otras, iiihil volitiim quin praecognitum, y 
f-por qué no decir que, cuanto más a r ra igada esté la 
estima de las personas y de las cosas, tanto más justi-
ficado y sincero debe ser el amor que se les tenga? Por 
esto, segunda vez, Nos hemos vuelto a San Pablo y le 
hemos preguntado una palabra que expresase de una 
manera categór ica la importancia del oficio confiado 
a los predicadores . Y al instante el Doctor 'de las Gen-
tes ha hecho resonar en el fondo de Nuestra alma el 
eco de aquella palabra que Él dirigiera a su discípulo 
Timoteo: opus fac evangelistae (2 ad Tim. IV, 5). 

Verdade ramen te , todos conocen muy bien la sig-
nificación importante de esta palabra, que viene como 
a recordar y aplicar a los predicadores aquel antiguo 
proverbio: age qiiodagis. con el que tiene íntima cone-
xión aquel otro de hacer bien lo que debe hacerse . 
Mas, para que ninguno juzgue superfina la palabra del 
Apóstol y nadie la tilde de inútil repetición. Nos os in-
vitamos, amadísimos hijos, a reflexionar que San Pa-
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blo, cuando escribía a Timoteo: opiis fac evangelis-
tae, suponía en su discípulo perfecto conocimiento de 
lo que vale per se el oficio de evangelis ta y lo que tal 
oficio exige de quien debe cumplirle. También Nos, 
por lo tanto, hacemos Nuestras las palabras de S. Pa-
blo: opus fac evangelistae, y al dirigirlas a cada uno 
de los predicadores de la próxima Cuaresma en el sen-
tido en que el Doctor de las Gentes se las dirigiera a 
su fiel Timoteo, juzgamos oportuno recordar en pri-
mer lugar el ca rác te r propio o la natura leza del oficio 
del evangel is ta y después los deberes y obligaciones, 
que tal oficio lleva consigo. Ásí, podremos esperar 
confiadamente que en ninguno de los oradores dest i-
tinados a predicar la Divina Palabra a los fieles de Ro-
ma en la próxima Cuaresma falten las dos cosas, que 
el Apóstol suponía en el evangelis ta al escribir a su 
discípulo: cpusfac evangelistae. Y nos consuela tam-
bién la esperanza de que, así como el estudio del nom-
bre propio de los predicadores: tu autem, homo Dei 
pudo en el afio pasado desper tar el aprecio y amor del 
pueblo hacia ellos, igualmente tal amor y aprecio se 
acrecentarán más y más en este año, estudiando lo que 
es en sí mismo el oficio del predicador: opus fac evan-
gelistae. 

El Divino Salvador durante los tres aflos de su vida 
pública enseñó a sus discípulos todo aquello que sus 
seguidores deberían creer y obrar . Mas. aquella en-
señanza, lejos de concretarse a las pocas personas, 
que a Jesús seguían entonces, se dirigía a todas las 
gentes y a todos los tiempos. Por consiguiente, el Di-
vino Salvador determinó también el modo de hacer 
l legar su voz a cuantos fuesen los moradores de la Tie-
r ra en todo lugar y en todo tiempo, cuando Él hubiera 
privado a la T ie r ra del consuelo de su divina p resen-
cia. Y el modo que plugo a Jesús fué la misión confia-
da a los Apóstoles, y en su persona a los predicadores 
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de los fu turos tiempos, de predicar el Evangelio a to-
dos los hombres, enseñándoles a guarda r cuanto Él 
les había mandado; emites in niundiim universum, 
praedicate evangelium omni creatitrae (Marco XVI , 
15) docentes eos servare omnia quaecumqiie man-
duvi vobis (Mat. XXVIII, 20). De donde se infiere que 
los Apóstoles no fueron, y los predicadores no lo deben 
ser, otra cosa que el eco de la voz de Jesucris to, ¿Y 
quién podrá decir ahora la excelencia del oficio, que 
de esta suer te vienen a cumplir los predicadores? 

El que imita y reproduce la voz de otro, parece que 
hace presente a la persona que imita, aunque se halle 
distante: asimismo el que continúa el oficio de una 
persona ausente parece llenar el vacío dejado con la 
ausencia. Fáci lmente se comprende que el eco de la 
voz-de otro, merece tanta mayor estima, cuanto más 
excelente fué la persona que la habló primero, y de 
igual suer te también, cuanto más ilustre fué la perso-
na cuya obra se prosigue, en tanto mayor aprecio 
debe tenerse su prosecución. Ahora bien, a los predi-
cadores les está confiado el repetir las enseñanzas, no 
de un hombre, sino de un Dios. Como el Divino Sal-
vador mostró a los hombres el camino para a lcanzar 
la salvación, así también los predicadores deben diri-
girles y guiarles en el mismo camino. Precisamente 
su oficio se llama de "evangelista^, porque anuncia la 
buena nueva de la Redención llevada a efecto por Je-
sucristo y enseña el modo de alcanzar sus f rutos . Por 
esto, cuando se encarece al predicador el que cumpla 
su oficio de evangelista: opiis fue evangelistae, es 
como decirle que se haga eco de la voz de Jesucr is to , 
o meior si se quiere, que prosiga el oficio de su divina 
enseñanza. 

No es necesario l lamar la atención sobre la diferen-
cia tan grande, que media entre el oficio, autor i ta t ivo 
por sí mismo ya que es divino, de la Sabiduría Encar -
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nada, y el oficio ministerial de los predicadores. Pero, 
no es menos cierto que el uno y el otro tienen por ob-
jeto el anunciar la misma doctrina; no es menos cierto 
que el uno y el otro se dirigen al mismo fin. Jesucr is to 
no ha dicho solamente que la vida e terna será conce-
dida al que haya conocido al verdadero Dios y a su 
Hijo (Jo. XVII, 3), sino quie también ha afirmado "que 
se sa lvará el que haya creído a la palabra de los evan-
gelistas„: praedicate evangelium omni creatiirae; qiii 
crediderit salviis erit. Ved aquí cómo el oficio de 
evangelista es asociado al de Dios; ved cómo en el or-
den actual de la providencia no es posible de otra 
suer te a los hombres la salvación eterna sino por me-
dio de la Divina pa labra . 

En efecto, después que el Divino Salvador puso fin 
asu vida públ ica ,quedócomo art ículo de fe que "quien 
invocase el nombre del Señor, sería salvo„. Mas ¿cómo 
invocarán Aquél, en Quien no han creído? ¿Y cómo 
creerán , si no hay quien les hable de Él? ¿Y cómo les 
han de hablar si no hay quien predique? qiiicunque in-
vocaverit nomen Domini salvus erit. Quomodo ergn 
invocabiint, in qiiem non crediderunt? vel quomodo 
credent ei qiiem non audierunt? quomodo antem au-
dient sine praedicante? (Ad Rom. X, 13). 

Mayores en número son, por consiguiente, los títu-
los de gloria que el evangelista tiene: el de cont inuar 
la obra del Mesías y el de tener a su cargo un oficio, 
que, según el orden actual de la Providencia, está ín-
t imamente unido a la e terna salvación de los hombres. 
De cuyos dos títulos es tanta la gloria que recibe el 
oficio del evangelista, que, acerca de su natura leza y 
propio carác te r , creemos no pueda desear más el que 
haya comprendido bien la palabra por Nós dirigida a 
los cuaresmeros de Roma. Recogedla vosotros, a m a -
dísimos hijos, a quienes la hemos dirigido, y demos-
t rad haber .comprendido perfectamente toda la impor-
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t anc ia de su significación. Y en verdad , si para cum-
plir bien un oficio, es necesar io ante todo el conocer 
la importancia de su obligación, no podrán menos de 
dese r buenos evangel is tas quienes se reconozcan como 
cont inuadores del oficio de un Dios y cooperadores a 
la e te rna salvación de ios hombres. 

Es te aprecio, amadísimos hijos, habréis de t ener le 
no a vues t ra s personas, sino al oficio que se os ha 
confiado, sin que ninguna envidia ni celo abr igué is 
hac ia aquellos, que han de compar t i r con vosotros el 
oficio del evangel is ta , sino que al p rocurar por vues-
t r a honra hacer fecundo en obras el vuestro, debere i s 
también desear abundantes f ru tos al celo de los o t ros . 

Aún se percibe el eco de aquella pa labra que, a fi-
nes del año pasado, Nós dirigimos a todos los Obispos 
del orbe ace rca de la importancia que tenía la propa-
gación de la fe catól ica en todo el mundo. Los misio-
ne rosquese dirigen a luenguas regiones para anunc ia r 
el Evangel io a quienes andan aún en las t inieblas de 
la ignorancia o están sentados en la sombra de la 
muer te , cumplen un oficio que debe l lamarse "de evan-
gelistas„ por antonomasia . 

Por esto, Nós quis iéramos que los predicadores de 
la próxima Cuaresma en Roma, en el curso de sus pre-
dicaciones, hablasen por lo menos una vez de nues t ra 
c i tada Encícl ica , sea para inculcar la obligación que 
t ienen todos los fieles de ayudar la obra de las san tas 
misiones, sea pa r a rendir público homenaje a la subli-
midad del oficio del evangel is ta . Tal vez una modes-
t ia más o menos just if icada habr ía podido ahoga r en 
Nues t ros labios el homenaje , que le es debido al oficio 
del evangel is ta , porque no quisiérais la implícita ala-
banza , que de vuestro oficio se os seguir ía . Pero, si to-
mando ocasión pa ra hab la r de Nues t ra Encícl ica ex-
ponéis a la considei-ación de vues t ros oyentes las fa-
t i ga s y el celo de los misioneros, cumpliréis una obra 
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de justicia, y al mismo tiempo rendiréis pleito home-
naje a la verdad. ¿Y no será un acto de justicia el tri 
butar mayor elogio al que le ha merecido mayor? ¿no 
será un homenaje para la verdad el manifestar a la luz 
de los ejemplos qué era lo que pretendía San Pablo al 
escribir al discípulo, y qué pretendemos Nós al decir 
a cada uno de los oradores de la Cuaresma: opus fac 
evangelistae? 

En lo cual, teneis también otro medio de ponderar 
el aprecio en que debe ser tenido el oficio del evange-
lista. Mas éste depende de aquellos a quienes ha sido 
confiado tal oficio, y Nós lo recordamos ahora, no para 
enseñaros cosa nueva, sino para afianzaros más en 
aquellos deseos y propósitos, que sabemos son ya 
vuestros. 

Poco ha hemos dicho que San Pablo al escribir a 
Timoteo: opiis fac evangelistae, suponía él que su 
discípulo conocía bien lo que vale per se el oficio del 
evangelis ta , como lo que tal oficio exige de quien debe 
cumplirle. De igual suerte, Nós al dirigir la pa labra 
del Apóstol a los predicadores de la Cuaresma, no po-
díamos, no, suponer que ellos ignorasen los deberes y 
obligaciones que el opus evangelistae impone. ¡Buen 
ánimo, pues, para que no aparezca jamás que Nos en-
gañamos al rechazar tal suposición! 

Verdaderamente nos consuela el pensar que quien 
sabe ser continuador del oficio del Mesías, nada hará 
ni hablará que no esté perfectamente de acuerdo con 
la misión del Mesías. Es superfiuo decir que el evan-
gelista debe anunciar el Evangelio de Jesucris to, por-
que si no lo hiciere, no merecer ía el nombre de tal. 
Pero quizá no sea inútil añadir que el evangelista debe 
predicar "sólo„ el Evangelio de Jesucr is to . ¡Que los 
predicadores cuaresmales se abstengan, pues, no sólo 
de hablar de ellos, donde una estr icta necesidad no lo 
requiera , a fin de que no pueda decirse que se "predi-

Universidad Pontificia de Salamanca



— k8 — 
can a sí mismos„, sino que también se abstengan de 
hablar desde el púlpito de cosas, que no estén necesa-
r iamente unidas a la enseñanza del Santo Evange l io : 

El primer Obispo de Madrid—monseñor Martínez 
Izquierdo, quien el Domingo de Ramos de 1886 cayó 
már t i r de su deber, bajo la mano sacr i lega de un sa-
cerdote—había , poco antes, ordenado que en su dió-
cesis ningún orador sagrado terminase el exordio de 
su sermón sin indicar expl íci tamente a qué ar t ículo 
del catecismo se refer ía la tesis, que pretendía demos-
t ra r . Y Nos recordamos que la única vez que Nos atre-
vimos a predicar en la capital de España y en el idio^ 
ma del país, fué en la pr imera misa de un sacerdo te y 
también Nós ci tamos el ar t ículo del catecismo, que 
prescr ibe la veneración y el respeto debidos al sacer-
dote católico. Evidentemente , el manda to del celosí-
s imo primer Obispo de Madrid es taba determinado por 
el deseo de impedir el abuso, entonces demasiado co-
r r ien te en España, de hablar en el púlpito sobre asun-
tos no pert inentes al orden sobrena tura l . Aquel abuso 
h a pasado también nues t ras f ron te ras y tememos que 
quizá haya violado hasta el respeto debido a la Ciudad 
S a n t a . ¡Oh cuán oportuno sería que los predicadores 
cuaresmeros de Roma se obligasen a predicar "todo y 
sólo„ el Evangelio! Y puesto que lo.que se demues t ra 
ser enseñanza del Evangel io, queda mejor g rabado en 
las intel igencias de los oyentes, los predicadores de 
Roma haría n una cosa útilísima si adquiriesen la cos-
tumbre de expresar el vínculo, que une sus sermones 
con el Santo Evangel io . Así colocarían sus enseñan-
zas sobre una base graní t ica, perfeccionar ían el mé-
todo, que hemos a labado en los predicadores de Espa-
ña; harían a su auditor io más fácil la compresión de 
sus lecciones, y lo que es más importante , aparecer ían 
tal como deben ser aquéllos, a quienes es dado el 
nombre de evangel is tas . 
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Por consiguiente, cuanto es fácil comprender por 

la sola consideración del nombre el que los evangelis-
tas deben predicar el Evangelio, tanto más absurdo 
sería el suponer que el predicador deba añadir algo al 
Evangelio, como si la doctrina de Jesucristo no hubie-
se sido perfecta . Y al excluir los argumentos, que no 
tienen íntima relación con el Santo Evangelio, preten-
demos apar ta r con mayor razón las citaciones profa-
nas, por no poderse sufr i r la suposición de que éstas 
puedan acrecentar la fuerza y virtud demostra t iva de . 
las enseñanzas evangélicas. Nós hemos dicho que el 
evangelista es el «eco de la voz de Jesucristo^ ¡oh, 
cuánto se envilecería, si se hiciera eco de los filósofos 
gentiles y poetas paganos! 

No se diga que razones de polémica pueden tal vez 
inducir al predicador a usar un lenguaje diverso al de 
la exposición del Evangelio. No se diga tal vez que él 
debe tener en cuenta el gusto depravado de sus oyen-
tes para relizar mejor su propósito en persuadirles de 
la verdad evangélica. Pues ¿en qué ocasion fué cuan-
do el Apóstol escribió a Timoteo: opits fac evangelis-
tae? Precisamente, cuando le había predicho que lle-
garía un tiempo en que los hombres no tolerarían la 
sana doctrina, sino que, según sus deseos, por el pla-
cer de oirse ellos mismos, se multiplicarían los maes-
tros: eyit enim tempiis cum sanam doctrinam non 
suslinebiml, sed ad sua desideria coarcevahunt sibi 
magistros, priirientes auribus. Pero aún fué más ade-
lante el Apóstol predicando a Timoteo, que los hom-
bres cer rar ían sus oídos a la verdad, para abrírselos 
a las fábulas: et a verítale quidem auditiim avertent, 
ad tabulas autem convertentur. ¿Qué hacer, pues?ÉÍ 
se responde al instante; tu vero vigila, como dándole 
a entender: "esto a tí no te importa, lo que debe preo-
cupar te es.cumplir bien tu oficio„. Y queriendo decír-
selo todo en una sola palabra , fué cuando añadió: "tú 
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cumple el oficio de predicar el Evangelio opus fac 
evangelislae^. Ved como la palabra de San Pablo, es-
tudiada en el contexto de la segunda car ta a Timoteo, 
enseña que el predicador nunca debe alejarse del 
Evangelio, y menos cuando sus oyentes tengan el gus-
to de tal suerte viciado, que no gusten la sana doctri-
na ciim sanam doclrinam non sustinebunt. ¡Ay de vo-
sotros, si por ventura se pudiese ag rega r con San Pa-
blo que muchos de los oyentes ad fubulas convertun-
tiir! Mas también en nuestros días es neces^irio repe-
tir coa el Apóstol: tu vero vigila, opus fac evangelis-
tae. 

Esto os lo repet imos segunda vez a vosotros, oh 
amadísimos hijos, a ñn de persuadiros más y más que 
ni las exigencias de los tiempos ni las c i rcunstancias 
del lugar, ni la condición de las personas podrán ja-
más autorizar al orador católico para no atenerse al 
precepto de predicar "siempre y sólo„ el Santo Evan-
gelio. 

Es superfluo decir que el que cumple el opus evan-
gelistae no debe concre tarse a predicar desde el pul-
pito, sino que toda su vida debe ser una predicación 
continua. Sea predicación su recogimiento en el altar; 
predicación, la g ravedad de su semblante en los pa-
seos, en las visitas y en las reuniones públicas; predi-
cación, la seriedad de sus conversaciones familiares; 
predicación, la amabilidad de su t rato en acoger a los 
que a él r ecur ran . También aquí podemos apelar a la 
autor idad de San Pablo, porque el Apóstol juzga a Ti-
moteo obligado, ya a exhor tar , ya a reprender; mas 
quiere que una y otra cosa se haga con doctrina y pa-
ciencia: argüe, obsecra, increpa in omni paticntia et 
doctrina. Puede afirmarse que con estas palabras San 
Pablo preparó el ter reno a su expresivo mandato opus 
fac evangelistae. ¿Y por qué no decir ademájs que com-
prendió ías obligaciones del evangel is ta en aquellas 
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palabras, que ag regó a continuación del precepto 
opus fac evangelistae? El rninisterium tiium imple, 
sobrins esto abarca todos ios deberes del evangelista, 
porque Ule implet officium evangelistae— 
Tomás en su comentario a la misma car ta de San Pa-
b l o — v e r b o praedicat et opere implet, y la sobrie-
dad, de que nos habla el Apóstol, no se refiere tanto a 
la f rugal idad de la comida, cuanto a la discreción en 
todas las obras, porque, como enseña el mismo Doc-
tor Angélico, sobrietas ponitur hic pro discretione 
(S. Thom. Com. in epist. S. Pauli). 

¡Oh, con cuanta razón hemos vuelto Nós a San Pa-
blo para encontrar una palabra, que os hiciera cono-
cer lo que es el oficio del predicador en sí mismo, y 
lo que exige de aquellos, que deben cumplirle. Voso • 
tros, amadísimos hijos, demostrad en la presente Cua-
resma haber aprendido bien esta enseñanza del Após-
tol, y la práct ica de los discípulos, conforme a la teo 
ría del Maestro, hará comprender mejor a los fieles el 
opus evangelistae. 

A tan deseado efecto contribuirá en gran manera 
el buen ejemplo de los párrocos de Roma, a quienes 
Nós saludamos como a "evangelistas perennes^ Pero 
sobre todo, os ayudará la bendición del Cielo, que Nós 
imploramos abundante a los párrocos y predicadores 
de Roma. Sublime es el oficio confiado a los unos y a 
los otros, mas la bendición, que para todos implora-
mos de lo alto, lo hará cuanto sublime, tanto más efi-
caz para la gloria de Dios, para la salvación de las al-
mas y para el bien espiritual de quien lo cumple„. 

Terminado el discurso, y dada la Bendición Apos-
tólica, Su Santidad dió a besar la mano, primeramen-
te a los párrocos y después a los predicadores, que le 
fueron presentados por Su Cardenal Vicario. 

Terminada la audiencia, el Padre Santo, volvió a 
sus habitaciones privadas. 
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O B I S P A D O b E S ñ L ñ n m C ñ 

C I R C U L A R 

I 

Bendición de ornamentos y de imágenes 

Usando de las f acu l t ades ordinar ias que el canon 
1304 Nos confiere, autor izamos a los M. I. Dignidades 
y Canónigos de nuestra San ta Iglesia Basílica Cate-
dral para bendecir en toda la diócesis ornamentos y 
objetos dest inados al culto divino, que no requieren 
unción sag rada . Igual facu l tad concedemos a los se-
ñores Arc ipres tes para los de sus Arcipres tazgos y a 
los capel lanes de Religiosas para los de sus respecti-
vas iglesias. 

Según lo dispuesto en el §3." y 5." del ci tado ca-
non, los Sres . Curas párrocos , Ecónomos y Regentes 
de parroquia , están facul tados para bendecir los orna-
mentos y objetos del culto de las iglesias y orator ios 
enclavados dentro de su demarcación parroquial , los 
rec to res de iglesias para és tas y los Super iores regu • 
lares o sus delegados, para las suyas propias . 

Concedemos también que puedan bendecir solem • 
nemente imágenes de Nuest ro Señor Jesucristo, de la 
Santís ima Vi rgen y de los Santos, los muy i lustres 
Sres . Dignidades y Canónigos para toda la diócesis, 
Sres . Arc ipres tes para sus Arc ipres tazgos respect i 
vos, los Rdos. Sres . Párrocos , Ecónomos y sacerdotes 
encargados de iglesias y Capel lanes de Religiosas pa-
ra sus respect ivas iglesias, debiendo usarse por todos 
la fórmula prescr i ta en el Ritual Romano. 

Finalmente , recomendamos se tenga muy presente 
que en vi r tud de lo dispuesto en el canon 468, § 2, los 
Párrocos y todos y cualesquiera sacerdotes que asis-
tan a los enfermos, tienen facu l tad para conceder les la 
Bendición Apostólica con indulgencia plenaria en el 
ar t ículo de la muer te , según la fórmula del Papa Be-
nedicto X I V que se contiene en los libros l i túrgicos 
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aprobados y según el canon citado quam henedictio-
nem impertiri neomitlat. 

Salamanca, 26 de Marzo de 1920. 

^ EL OBISPO DE SALAMANCA. 

II 

Altares privilegiados 

Haciendo uso de la facul tad que expresamente Nos 
confiere el canon 916 del Código de Derecho Canónico 
y con el objeto de proporcionar a la piedad de nues-
tros diocesanos todos los medios de hacer eficaces sus 
sufragios en favor de las benditas almas que padecen 
en el Purgatorio, venimos en designar y por la presen-
te designamos como Altay privilegiado cotidiano 
perpetuo, el Mayor de nuestra Santa Iglesia Basílica 
Catedral y el de cada una de las iglesias parroquiales 
y filiales del Obispado, mientras en ellas no haya otro 
que goce de igual prerrogat iva , la cual, de ser otor-
gada por Nós o nuestros Predecesores, revocamos ex-
presamente, para el efecto de la debida aplicación del 
canon citado. 

Esta gracia se hará patente a los fieles, colocando 
al lado del al tar privilegiado la tablilla correspon-
diente que la exprese, como preceptúa el canon 918. 
Asimismo, a tenor de lo que dispone el canon 917, de-
claramos que el día de la Conmemoración de los fieles 
difuntos, todos los a ' t a res se consideran privilegiados 
y que durante los días de exposición de las Cuarenta 
horas, también gozan de e.=ta prerrogat iva los a l tares 
de las iglesias donde aquéllas se celebren. 

Salamanca, 26 de Marzo de 1920. 

^ EL OBISPO DE SALAMANCA, 
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S E C R E T A R Í A DE C Á M A R A 

C I R C U L A R 

Nuestro Excmo. Sr. Obispo otorgará , Dios median -
te, la Bendición Papal el domingo, 4 del actual , festivi-
dad de Pascua de Resurrección, después de la misa 
solemne de Pontifical que celebrará S. E. I. en nues-
t ra Basílica Catedral . 

Los Sres. Párrocos excitarán a sus feligreses a re-
cibir la solemne bendición que anunciamos y les ente-
rarán de las condiciones precisas para ganar la indul 
gencia plenaria que la acompaña, indicándoles, final-
mente, que rueguen por las necesidades de la Iglesia, 
del Romano Pontífice y nuestra Patria. 

Salamanca, 1 de Abril de 1920. 

DR AGUSTÍN PARRADO, 
Secretario. 

O T R A 

Recordamos a los Sres. Párrocos y encargados de 
parroquias el mandato de Nuestro Santísimo Padre 
León X n i , en sus Let ras Apostólicas de 27 de Diciem-
bre de 1887, referentes a la Colecta que han de prac-
t icar , en sus respectivas iglesias, el Jueves y Viernes 
Santo, en el acto de adorar la Cruz con destino a los 
Santos Lugares de Jerusalén. 

Como en años anteriores, remitirán las limosnas 
colectadas a ésta Secre tar ía de Cámara, que, a su 
vez, se encargará de enviarlas oportunamente a su 
destino. 

Salamanca, 1 de Abril de 1920, 

DR. AGUSTÍN PARRADO, 
Secretario. 
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Preparando la Asamblea Eucarística 

Las diversas comisiones que integran la Jun t a or-
ganizadora de ]a Asamblea Eucar ís t ica , han celebra-
do v a n a s sesiones para concre tar los diversos actos 
tunciones solemnísimas en que ha de consistir dicha 
Asamblea, llegando a constituir el siguiente esquema 
de programa oficial. 

Junio: Día 3 . - F e s l i v i d a d del Santísimo Corpus 
L h n s t i . Aper tu ra solemne y oficial de la Asamblea. 

Duran te los días, 4, 5 y 6, en todas las parroquias , 
se ce lebrarán triduos, en los cuales serán preparados 
los niños de los colegios y escuelas para la comunión 
general . 

Día 7. —Primer día de la Asamblea. Por la maña-
na, comunión y fiesta de los niños, en San Esteban. 
Por la tarde, tr iduo en la Catedral , en que predicará 

^ o ^^^gistral de la Catedral de Madrid. 
Día 8.—Segundo día. Por la mañana, después de la 

misa conventual en la Catedra l , la misa muzárabe , 
l or la tarde, t r iduo en la misma forma, y por la noche, 
se e fec tua rá el concierto sacro-musical en S. Es teban. 

Día 9.—Tercer día. Por la mañana, la fiesta uni-
versi tar ia , en la que predicará el l lmo. Sr. Obispo de 
Plasencia. Por la ta rde , el tr iduo, y por la noche, la 
velada l i teraria. 

Día 10.—Cuarto día. Misa pontifical en la Catedra l 
predicando el Excmo. Sr. Obispo de Segovia . Por la 
ta rde , procesión solemne y bendiciór., y por la noche, 
a las once, solemne vigilia de la Adoración Nocturna . 

LISTA de los ancianos pobres agraciados con la limos-
na del ropón para la ceremonia del Lavatorio en el 
día de Jueves Santo. 

Esteban Rodrigo Manjón, 78 años, Villoría. 
Manuel Juanes , 77 años, Santo Tomás Cantuar ien-

se (Salamanca) . 
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Basilio Sierra, 77 años, Cabrerizos. 
Emilio Sánchez Rodríguez, 75 años, Santo Tomás 

Cantuariense (Salamanca). 
Faust ino Tor res Martín, 73 años, Sancti-Spíri tus 

(Salamanca). 
Daniel Sevillano, 73 años, Catedral (Salamanca) . 
José Hernández y Hernández, 70 años, el Carmen 

(Salamanca). 
Manuel Failde, 68 años, la Purísima (Salamanca) 
Miguel Teso Merchán, 68 años, Santo Tomás Can-

tuariense (Salamanca). 
Luciano Prieto Barbero, 66 años, Babilafuente. 
Dos ancianos de las Hemanitas de los Pobres. 

Nota. Los respectivos señores Párrocos tendrán la 
bondad de comunicarlo a los interesados,^ advirt ién-
doles que deben presentarse el Miércoles Santo, a las 
once de la mañana, en el Palacio Episcopal a recibir 
instrucciones. 

5 . Sacra 6ongregafio ^ í f i c ^ i 

DECRETUM 

Schismatica nonnidlorum e clero bohemo sacerdo • 
tum coalitio damnatur 

Nunciatum est Sanctae Sedi nonnullos e clero bo-
hemo sacerdotes, quorum impulsu insanae iam antea 
postulationes eidem Sanctae Sedi oblatae fueran t , 
postremis hisce diebus illegitime congregatos, schis-
matico ausu, defectionem ab Ecclesia Romana, alia-
rum omnium ecciesiarum matre et magistra et catho-
licae unitatis centro, proclamasse atque in nationalem, 
quam vocant, ecclesiam coaluisse. 

Tantum facinus Suprema haec Sacra Congregat io 
Sancti officii, cui fidem moresque tutandi onus in-
cumbit, ex animo detes ta ta , muneris sui esse ducit 
praefa tam ecclesiam seu schlsmaticam coalitionem, 
absque ulla mora reprobare, damnare atque anathe-
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matizare, ut reapse praesenti Decreto, nomine et auc-
t o n t a t e Smi. D. N. Benedicti XV, reproba! damnaí 
a tque anathematizat , insimul declarans suprad^ctos 
sacerdotes, cuiusque sii>t ^radus , conditionis et dig-
mtatis, lam, ipso fac to excommunicationem incurris-

canonis2314 speciali modo Sedi 
Apostolicae reservatara, et si for te (quod Dei.s aver-
ner ' " sordesca t . ómnibus aliis 

inhabilitati-
Dus quampnmum plectendos fore. 

P^SLio muñere Sacri Bohemorum 
fo r ^^ n . r ' í - D e c r e t u m ad fidelium sibi commis-
I S t S í ^ A ^ ' h ^ efficaciori modo in Domino cen-
n í m n ^ i deducere eosque a schismaticae factio-

T h adhaerendo deterrere , ne for te et 
i l d e ^ fideles in eamdem incidant damnationem. 

rii 192o ' " aedibiis S. Officii, die 15 ianua-

Aloisius Castellano, Supremae S. C. S. O f f . Notarus 

Sacra Qongregaiio QoncHii 

Index Festorum in, Universa Eoolesia Suppressorum 

S t a t i m a c per responsum diei 17 Februar i i 1918 a 
Pontificia Commissíone ad Codicis cánones authent ice ' 
interpretandos dec la ra tumfuic . nihil per Codicem iu-
n s canonici immutacum esse a disciplina hucusque vi-
gente quoad dies festos suppressos. quibus in univer-
sa bccles ia obligatio adnexa est missam pro populo 
aphcandi , quidam locorum Ordinarii ab hac S Con-
gregat ione Concilii suppliciter postularunt ut .ad com-
modiorem quorum interest notitiam, index fes torum 
in universa Ecclesia suppressorum de quibus agitur 
denuo auctor i ta t ive publici iur isf iere t . His i taque vo-
Us annuens, haec S. Congregatio, ad norman Consti-
tutionis Urbani V\l Universa per orbem á\e\ 13 Sep-
tembris 1642, indicem qui sequitur festorum suppres-
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sorum quibus, iuxta praescr ipta cononum 339, § 1, et 
466, § 1, Codicis, in universa Ecclesia inest onus litan-
di Sacrum pro populo, edendum statuit . id est: _ 

Fer iae II et III post Dominicam Resurrect ionis 
D. N. I. C., et Pentecoste-; 

Dies Inventionis S. Crucis; 
Dies Puriíicationis B Mariae Virginis; 
Dies Annuntiationis B. Mariae Virginis; 
Dies iNalivitatis B. Mariae Virginis; 
Dies Dedicationis S. Michaelis Archangeh; 
Dies Nativitatis S. loannis Baptistae; 
D iesSs . Apostolorum: Andreae, lacobi, loannis, 

Thomae, Philippi et lacobi, Bariholomaei, Matthaei» 
Simonis et [udae, Mathiae; 

Dies S. Stephani Protomar tyns ; 
Dies Ss. Innocentium; 
Dies S. Laurenti i Martyris; 
Dies S. Silvestri Papae; 
Dies S. Annae, matr is B. M. V ; 
D ieaS . Patroni Regni; 
Dies S. Patroni loci. ^ _ . . 
Datura Rornae. ex Secretar ia S. Congregat ionis 

Concilii, die 28 Decerabris 1919. 
D . C A R D . S B A R R E T T I , Praefectiis. 

L ^ S 
• I . M O R Í , Secretarius. 

Sacra poenifentiaria j ^ p o s f o h ' c a 

S E C T Í O D E I N D U L G E N T I I S , 

DUBIUM 

Circa indulgentias litaniis marialibas adnexas 

Prepositura fuit huic S. Tribunal i sequens dubium; 
"Quibusdara in locis consuetiid(? invaiuit L i t amas 

Laure tanas sic cantandi ut 1) serael tantum reci te tur 
Kyrie, eleyson (Kyrie eleyson, Christe eleison, Chris-
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te audi nos, Christe exaudí nos); 2) invocationes ma-
riales ternae coiiingantur cum único ora pro nobis 
(Sancta María, Sancta Deí Genitrix, Sancta Virgo Vír-
gínum, ora pro nobís); 3) semel tantum paríter d ica tur 
Agnus Dei (Agnus Deí, qui tollis peccata mundi, par-
cenobis, Domine, exaudí nos.Domine.miserere nobis). 

Attento can. 934, § 2 Codicis Inris Canonici, quae-
r i tur u t rum hac racione fideles lucrari valeant Indul-
gentías Litaniis adnexas„. 

Sa cr.i Poenitentiaria, mature consideratis exposi-
tis, respondendum censuit: Negative. 

Ha nc aut^m sententiam, ab infrascripto Cardinali 
Poenitentiario Maiore Ssmo. Dño Benedicto Pp X V , 
in audientia die 18 vertentis mensis re la tam, Sancti-
tas Sua confirmavit et insuper declarari inssit: prae-
dictam consuetudinem non esse approbandam, ideo-
que ab Ordinariis prudenter cnrandum iit in locis 
ubi viget snbmoveattir. 

Datum in Sacra Poenitentiaria, die 21 mensis iulii, 
anni 1919. 

O. Card. Giorgi, Poenitentiarius Maior. 
L. ^ S. 

F. Borgongini Duca, Secre ta r ius . 

INSTRUCCION PARA LOS TEMPLOS 
£1 Cardenal Vicario de Roma ha enviado a todos 

los superiores y rectores d é l a s iglesias, capillas y 
oratorios de la ciudad eterna, la siguiente instrucción 
para el respeto en los templos, que por su valor de 
universal aplicación damos a conocer a nuestros lec-
tores, a fin de acrecentar en nuestro país el sentimien-
to de consideración debida a la Casa Santa, tan per-
turbado hoy en todo lugar y tocado, a lo menos, de li-
gereza inconsciente: 

"Primero. La Casa de Dios es lugar de oración; los 
fieles han de llegar a ella con gran fe y respeto. 

Segundo. El primer acto al en t ra r en la iglesia es 
adorar a Jesús Sacramentado, rezando ante su al tar . 
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Todos los res tan tes actos del culto y las oraciones a 
los Santos deben es tar coordinados y subordinados a 
la adoración eucar í s t ica . S iempre que se pase ante el 
a l tar de la Santa Eucar is t ía se debe uno arrodi l lar de-' 
vo tamente . 

Te rce ro . Los fieles deben es ta r en la iglesia con 
recogimiento y devoción, y no hablando ni paseando; 
deben tomar par te ac t iva en la l i turgia, respondiendo 
en al ta voz, c lara y distinta, a las p legar ias comunes 
y a los cantos l i túrgicos y populares. 

Cuar to . El respeto a la Casa de Dios exige que 
las señoras entren con la cabeza velada y con vest i -
dos modestos. La inmodestia en el vest ir origina, ade -
más de una ofensa a los sentimientos cr is t ianos, oca-
siones de escándalo, y en el s ag rado templo es una 
profanación. El Señor no puede acep ta r limosnas de 
las muje res inmodestas. Cas t iga a los profanadores 
del templo y será severísimo con los padres , que per-
mitan a sus hijas el seguir modas inconvenientes. 

Quinto. No deben ent ra r perros^en las iglesias, y, 
por medida de higiene, tampoco debe escupirse en el 
suelo; y , • , 

Sexto. Con respecto a los que entran en las igle-
sias para ver los monumentos y objetos de ar te , deben 
p rocu ra r hacerlo a horas en que no se celebren fun-
ciones rel igiosas y. en todo caso, mantendrán una ac-
t i tud modesta , eVitando cuanto pueda p e r t u r b a r l a 
devoción de los fieles. 

Ordenamos a los reverendos superiores y r ec to res 
de las iglesias, capil las y orator ios de Roma que ten-
gan este aviso en sitio muy visible y procuren la ob-
servanc ia eficaz de los disposiciones contenidas en el 
mismo.„ , 

RESOLUCIÓN 
de une duda acerca de los ritos que se han de observar 

en la profesión de las monjas í 

La Sagrada Congregación de Religiosos ha resuel-
to'^una duda ace rca del r i to que se ha de observar en 

ii. 
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la profesión de las monjas. La duda proviene de que al 
es tablecerse para las religiosas de votos solemnes 
como prerrequisi to antes de la profesión solemne el 
trienio de votos simples perpetuos ex parte voventis, 
encontrándose con dos profesiones en vez de una como 
tenían antes, hubieron de resolver qué ceremonia! se 
había de adoptar en cada una de ellas. La Sagrada 
Congregación de Obispos y Regulares respondió en 18 
de Julio de 1902 que se usase en la primera profesión 
de votos simples el rito y ceremonial acostumbrado 
antes en cada monasterio, suprimidas las palabras de 
la fórmula que indicasen la solenmidad de los votos, 
sust i tuyéndolaspor otras quemanifestasen sersimples, 
conforme a lo establecido en el Decreto Perpensis de 
2 de Mayo de 1902; y que la segunda profesión se hi-
ciese en privado, en el coro o en el oratorio interior, 
en manos de la Superiora. 

En 15 de Enero de 1905 la misma S. Congregación 
perrnitió que aún la segunda se pudiese hacer en públi-
co si así lo creían conveniente en cada caso par t icular 
el Ordinario del lugar, o el Prelado regular , si el mo-
nasterio era exento, no requiriéndose para tal profe-
sión más que la pronunciación de la fórmula acostum-
brada en la que se indicase ser solemnes los votos que 
se emitían. 

Ahora la Sagrada Congregación de Religiosos, al 
preguntársele si después del Código estaban todavía 
en vigor las mencionadas resoluciones, ha contestado: 

"^Negativamente, y según la mente. La mente es 
que se reserven para la profesión solemne todos aque-
llos ritos y ceremonias que se refieren a la perpetui-
dad d j estado; basta en cambio, para la profesión tem-
poral, que conforme al canon 572, § 1, n. 6, sea ésta re-
cibida por el legítimo Superior, por sí o por otro, se-
gún las constituciones^. 

Inversamente a lo que antes estaba prescri to, en 
adelante la solemnidad exterior, o sea todo lo que im-
porte el ceremonial antiguo de cada monasterio, se 
reserva para la profesión solemne, que es la segun-
da, mientras que la primera, o sea la de votos tempo-
rales, basta que se haga en privado ante el superior 
legítimo o su delegado. 

Parece , con todo, que permitiéndolo en casos par-
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t iculares el Obispo, o el Prelado regular , si el Monas-
terio es exento, aún la primera podrá hacerse en pú-
blico, como se permitía antes respecto a la segunda, 
puesto que la respuesta no lo prohibe, sino que se li-
mita a decir que basta para la validez y licitud, que se 
emita en privado ante el Superior legítimo. 

En la profesión solemne es preceptivo emplear el 
ceremonial acostumbrado; pero no de suerte que influ-
ya en la validez si se omiten las ceremonias que a.com-
pañan la emisión de los votos solemnes ante el Supe-
rior legítimo, pues sólo esto último es lo que se requie-
re para la validez. 

F E R N A N D O F U S T E R . 
(Tia-^ón y Fe). 

H O M E N ñ l E NACIONñL AL SEÑOR ItUNCiO 
Se ha celebrado en el Palacio Episcopal de Madrid, 

una reunión de directores de todas las publicaciones 
catól icas de Madrid, bajo la presidencia del señor 
Obispo de la diócesis, para coadyuvar a la suscrip-
ción iniciada como homenaje nacional al Sr. Nuncio, 
con ocasión de haberle otorgado el Gobierno la gran 
Cruz de Carlos III. 

El S r . Obispo expuso en breves y elocuentes fra-
ses el objeto de la reunión, y la necesidad patr iót ica 
de que la suscripción corresponda por el número, a 
las grandísimas simpatías que el Sr. Nuncio tiene en 
toda España, y por la cantidad, al objeto benéfico a 
que la recaudación se destina por voluntad re i t e rada 
del Sr. Nuncio. 

"Y si en todas partes—dijo el Sr . Obispo—el home-
naje será espléndido, en Madrid debe ser por muchos 
motivos, verdaderamente extraordinario,, . 

Todos los asistentes al acto mostráronse entera-
mente conformes con el propósito y dispuestos a apo-
yarlo con el mayor entusiasmo, siendo de notar las 
manifestaciones dé los directores de las publicaciones 
de ca rác te r social, que anunciaron una importantísi-
ma cooperación de los obreros. 
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Es te anunc io f u é espec ia lmente ap rec i ado por los 
pe r iod i s tas reunidos , y a c r e c e n t ó su en tus ia smo en 
f a v o r del p royec to de h o m e n a j e nacional al S r . Nun-
cio. 

I n m e d i a t a m e n t e se a co rdó por unan imidad : 
1.° D a r l a m a y o r publ ic idad posible a los donati-

bos has t a ahora recibidos: y 
2.° Seña l a r como puntos de suscr ipción, la secre-

t a r í a de C á m a r a del Obipado , el Banco Popular de 
León Xl i r , que h a r á el serv ic io de t e so re r í a , y las ofi-
nas de las pub l icac iones ca tó l icas , así d ia r ios como 
rev i s tas , cuyo personal c o n t r i b u i r á t ambién a e s t a 
susc r ipc ión . 

La reunión t e rminó promet iéndose todos los presen-
tes l legar pronto a un número de susc r ip to re s nunca 
r e b a s a d o en o t r a s aná logas man i fes t ac iones de respe-
t o y s impat ía . 

B I B L I O G R A F Í A 

Interesantes lecciones. —Cuestiones sociales del campo 

El Sindicato Central de Aragón de Asociaciones Agrí-
colas Católicas, ce lebró r ec i en t emen te su A s a m b l e a a n u a l en 
Z a r a g o z a . C o m p l e m e n t o de ella fué un curs i l lo de c o n f e r e n -
cias en q u e sabios m a e s t r o s en cues t iones sociales exp l i ca ron 
b r i l l a n t e m e n t e los p r o b l e m a s m á s in te resan tes para el e s tud io 
de los catól icos y espec ia lmente de los q u e t ienen s u s m a y o -
res obl igaciones l igadas a la A g r i c u l t u r a . 

A p a r t e de la c rón ica de la A s a m b l e a , q u e no deja de se r 
m u y útil conoce r , se es tán pub l i cando en el m i s m o g r a n c u a -
d e r n o , cu idadosos ex t r ac tos de ¡as c i t adas con fe renc i a s . 

S u di fus ión és a l t a m e n t e p rovechosa pa ra la p r o p a g a n d a 
soc ia l -agra r ia . Y con el fin de q u e a todas pa r t e s p u e d a n lle-
g a r los beneficios de tan selectas e n s e ñ a n z a s , el Sindicato 
Central de Aragón de A. A. C. de Z a r a g o z a , enca rece la 
p r o p a g a n d a de estos e x t r a c t o s . Y a este fin adv ie r te q u e f a -
ci l i tará c u a n t o s e j e m p l a r e s se le p idan ha s t a fines del m e s ac-
tual a su precio de cos te , q u e es de 5o cén t imos el e j e m p l a r . 

Con fe r enc i a s y d i scursos de los ca tedrá t icos D. Inocencio 
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J i m é n e z , D. S a l v a d o r M i n g u i j ó n , D. An ton io de G r e g o r i o j 
Rocaso lano , D . Miguel S a n c h o Izqu ie rdo ; de los i n g e n i e r o s 
a g r ó n o m o s Sres . L a p a z a r á n , P i t a r q u e y L o z a n o ; de los se -
ñores G u a l l a r , Ele ta y Cor ra l , e tc . , e tc . 

El obrerismo en los campos.—El concepto cristiano dé-
la propiedad.—Los contratos de arrendamiento.—Los co-
tos sociales, etc., etc. , 

Obra importantísima 

Acaba de ponerse a la ven ta el t o m o sex to y ú l t i m o del 
Cues t ionar io Teo lóg ico , q u e viene pub l i cando D. Francisco-
S a l v a d o r , c a n ó n i c o de G u a d i x . C o n esta obra pone el s e -
ño r S a l v a d o r en m a n o s de los sacerdotes un med io de ex-
t r ao rd ina r i a util idad pa ra p r e p a r a r s e p r o n t o y bien p a r a toda, 
clase de oposiciones eclesiást icas. Ha sido r e c o m e n d a d a con 
toda eficacia por var ios señores P re l ados . Cada t o m o en rús -
tica 4 pesetas ; 5 '5o e n c u a d e r n a d o . 

P r e p a r a el m i s m o S r . Sa lvado r el t o m o I de T e o l o g í a Ma-
r iana q u e será el c o m p l e m e n t o del Cues t i ona r io T e o l ó g i c o , y 
obra de por sí i m p o r t a n t í s i m a dado el f e rvoroso i n c r e m e n t o 
de la devoción a la San t í s ima Vi rgen en estos t i empos y el 
m é t o d o r i g u r o s a m e n t e cient íf ico-teológico con q u e el a u t o r 
piensa t r a t a r las cues t iones m a r i a n a s . Es ta obra c o n s t a r á de 
dos t omos , a c u a t r o pese tas cada u n o en rús t ica . 

N E C R O L O G Í A 

En el n ú m e r o de Marzo se publ icó el f a l l ec imien to 
del Sr . C u r a pá r roco de T a v e r a dé A b a j o , D. Miguel 
Girón No. 

Pe r t enec ía a la Hernnandad de Suf rag ios Esp i r i tua -
les y se ha a c r e d i t a d o el cumpl imiento de las c a r g a s , 
por lo que los señores socios ap l ica rán una misa y los 
t r e s responsos de r eg l amen to por el a lma del finado. 
R. I. P. A. 

SALAMANCA.—Imp de Calatrava, a cargo de Manuel P. Criado. 
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